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			PRÓLOGO

			 

			 

			El amor tiene muchos mitos y falacias. Mencionemos dos:

			 

			 

			
					
1.	La pasión y el enamoramiento duran sólo dos años, es un asunto de la química del cuerpo. Falso. Cuando el gusto por la intimidad y por la pareja es profundo y abundante, este puede durar mucho más tiempo y existir con intensidad todavía cuando ha llegado la edad madura.

			

			 

			
					
2.	Todas las parejas se pelean. Falso. Es cierto en la mayoría de los casos, un número importante inclusive llegan a los golpes y a insultos peores de los que escucharíamos en un pleito de cantina, pero existe una minoría de parejas que, cuando mucho discuten, de vez en vez acaloradamente, pero con poca frecuencia y ríen y se divierten juntos disfrutando mucho de su sexualidad. Si las personas somos tan diferentes entre nosotros, por qué no lo iban a ser las parejas.

			

			 

			
					
3.	Si el lector o la lectora está en una relación vieja y cansada, no juzguen a los personajes de la historia por su propia vida. Los invito a que echen a volar su imaginación y a que enciendan el aparato de su memoria. 

			

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			El viernes 13 de agosto del año 2010, en un edificio de condominios en la colonia Escandón de la Ciudad de México, los vecinos se percataron de un olor fétido y rancio que salía del departamento número 301. Pactaron esperar al día siguiente, el sábado 14, antes de actuar, pero para entonces el olor lejos de haber desaparecido, era más intenso, por lo que decidieron llamar a la policía. 

			 

			El capitán Javier Juárez era el oficial de más rango dentro de los que acudieron a la visita a aquel antiguo edificio. Al llegar al lugar, por no contar con una orden de cateo y por no hacer un escándalo mayor, solicitó dos equipos de rapel para instalarlos en la azotea y mandar a dos de sus hombres a descender hasta poder ver lo que ocurría dentro del departamento desde las ventanas. Javier Gómez fue el primer oficial en llegar a posición desde la ventana que daba a la sala comedor y cuya cortina tenía una apertura de más de un metro. Su reporte a través de los aparatos de comunicación interna hacía notar que no había ninguna anormalidad. 

			 

			Comandante, aquí Javier Gómez. Nada anormal. En la terraza un asador con carbón y un pedazo de madera de ocote junto a un encendedor largo, como si alguien estuviera próximo a encender un fuego para cocinar y sobre la mesa de la sala una botella de champagne abierta y casi terminada y dos copas delgadas y largas, una vacía y la otra casi llena. 

			 

			—Gracias tocayo —le contesto el oficial superior—. 

			 

			La otra ventana daba directamente a la recamara principal y tenía una apertura de la cortina que difícilmente pasaría de los cinco centímetros, desde la cual el oficial Jaime López anunció que sobre la cama se alcanzaba a distinguir dos cadáveres desnudos y abrazándose. 

			 

			El segundo reporte detonó la entrada de los oficiales que encontraron que en efecto había dos cuerpos en estados de descomposición, desnudos y abrazados. Eran un hombre y una mujer. Jóvenes los dos. Ella indudablemente con más días de muerta que él. A metro y medio de la cama había un sillón y sobre él, un atuendo de novia que incluía un fino vestido blanco y un traje negro para caballero. Ella ostentaba un anillo de oro blanco con un diamante en el dedo anular de su mano izquierda, él apretaba fuertemente un frasco en su mano derecha que estaba vacío y que había que mandar a analizar al laboratorio. La cerradura no había sido forzada y no había muestras de violencia. No se veían rastros de que alguien hubiera querido encontrar algún objeto y o un documento. Varios artículos de cierto valor se encontraban en lo que debe haber sido su lugar usual, incluyendo la cartera del hombre muerto que estaba dentro del pantalón del traje negro con identificación oficial del IFE, licencia de manejar del Distrito Federal, una fotografía que parece haber sido de la mujer muerta que se encontraba junto a él, tres tarjetas de crédito, una tarjeta de debito y tres mil doscientos pesos en efectivo, más algunas monedas, un teléfono celular del tipo BlackBerry y unas llaves, estos tres últimos localizados en las bolsas frontales del pantalón. Ningún vecino atestiguaba haber visto a nadie extraño entrar al edificio en los últimos días. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			Déjame, te platico. Yo nací un 13 de octubre. El 13 cabalístico y octubre romántico, por lo menos eso dicen. Mi madre era, o es, no lo sé, una mujer alta, elegante y bonita, con notables porte y presencia, que pertenece a una de esas familias que fueron renombradas e importantes, cuyos hijos aprendieron a vivir en sociedad, a acomodar bien los cubiertos en una mesa y a ser “temerosos de Dios”, todo lo cual no les ayudó a conservar la riqueza y siempre hablaban de los gloriosos tiempos pasados, en un tono que pareciera que los eventos, las fiestas, las bodas, las invitaciones y las fotos en los periódicos de sociales sucedieron ayer. 

			 

			Habían crecido en una vieja casona en el barrio de Polanco con más de mil metros de terreno y seis recámaras. Hasta donde yo supe, todavía conservaban la casa que se localiza en una esquina frente a una glorieta tan grande que es casi un parque. La fachada, la reja y el jardín que dan a la calle se conservan en impecable estado. Es de estilo Colonial Californiano, como varias en esa zona, con hasta tres pisos en la parte frontal del Torreón arriba del acceso principal a la casa. Dos terrazas laterales en el segundo piso, cubiertas con pérgolas de concreto recubiertas por hiedras y flores, adicionando al exterior un adorno fino de mucho detalle que es la talavera de Puebla hacía las dos calles que dan al frente. La entrada de automóviles, lógicamente se ubica en la calle secundaria, que tanto esta calle como la principal, tienen una barda de arcos cóncavos inversos y hierro forjado incrustado en sus arcos, que le da una gran presencia a la casa. El jardín para eventos al aire libre se ubica en la parte posterior de la casa. Hacían hasta lo imposible por mantener este frente en excelentes condiciones con el dinero que pudieran conseguir, aunque varias veces fuera de recursos que Papá les prestaba y que nunca se pagarían. 

			 

			El resto de la casa, o sea lo que no daba a la calle, mantiene claros restos de una época pasada que seguramente fue grandiosa, pero ya para entonces lloraba y se veía enferma. El pasto del jardín de atrás amarillo, las plantas de las jardineras todas muertas, la pintura agrietada y llorona en algunas partes por la humedad, las alfombras gastadas, los muebles viejos y roídos, hasta la mayoría de los focos estaban fundidos. De la planta de servicio que alguna vez tuvieron y que, según decían, se componía de ocho personas, cinco de planta y tres de entrada por salida, sólo les quedaba una mujer que yo veía muy viejecita y que difícilmente se podía cuidar a ella misma. 

			 

			La zona de Polanco, conformada por siete colonias, para ubicarte mejor, fue creada por la acaudalada familia Alemán hacía el año de 1937, y es una parte muy exclusiva de la ciudad. Por ejemplo, las rentas más elevadas de México son de la avenida Presidente Masaryk, cuyo nombre proviene del primer presidente de Checoslovaquia y que cruza la zona por el medio, también las tiendas y restaurantes más exclusivos y caros están en esta avenida y varios de los mejores hoteles de la ciudad están en el área que colinda con la Avenida Reforma, pero todavía sobre Polanco. Se trata de una fusión de parques, edificios modernos, otros de mediados del siglo pasado, comercios y todavía quedan viejas casonas como la de la familia de mamá, de estilo Colonial Californiano. Algunas de ellas están protegidas por el Instituto Nacional de las Bellas Artes de México, por lo que no se pueden afectar para crear edificios en su lugar. ¿Te puedes imaginar lo que para la familia de mi madre significa poseer una casa grande en esta zona? ¿El orgullo que les causa mencionarlo? 

			 

			La casona tenía o tiene en el jardín que se encuentra en la parte de atrás una palapa con una mesa grande, un área para lavar platos y algunos quemadores de gas, o lo que queda de ellos. Les complacía recordar las comidas e innumerables fiestas que se realizaron ahí, cuando tocó tal o cual grupo musical, se sirvieron exquisitos manjares y tuvieron de visita a fulano y a zutano, miembros muy distinguidos de la más alta sociedad. El centro de sus críticas gira por supuesto alrededor de los “nuevos ricos”, esos “nacos encumbrados y sin clase”. Qué patéticos, amargados e inadaptados me parecían a mí los “nuevos pobres”. 

			 

			La familia de mi madre consiste en dos tíos, una tía y la abuela. Todos ellos de una apariencia similar a la de mi madre, altos, distinguidos, elegantes y bien parecidos. El único otro miembro, además de mamá, que es casado es uno de los tíos, Alfonso de nombre. Naturalmente un tipo alto, de buen ver y con estilo al vestir. Vamos, alguien como al que te imaginarías en un comercial para productos finos. Se casó con una mujer no muy agraciada físicamente, alguien a la que no voltearías a ver dos veces en la calle, pero que proviene de una familia de muchos recursos económicos, propietarios de varias fabricas de productos químicos y de una cadena de hoteles y él trabaja, o por lo menos cobra, en alguna de las empresas de su suegro. Su fidelidad se da totalmente a su familia política, por lo que los veíamos poco, pero cuando se dignaban a aparecer en la casona de Polanco, eran recibidos como el hijo prodigo y se les brindaba todo tipo de atenciones. 

			 

			Mi padre, en contraste, siempre ha sido de la clase media y nunca pretendió ser diferente, es un hombre sencillo y muy noble. Es relativamente bajo de estatura, con un poco de sobrepeso, cara redonda, barba cerrada y escaso cabello y aunque no es un tipo bien parecido, ni tiene la personalidad o el porte de mi madre, su semblante refleja su bondad y su paz interior, lo que le da un atractivo muy especial, o por lo menos, es muy fácil encariñarse con él.

			 

			Yo fui hijo único, creo que esto se debió a que a mi mamá nunca le gusto papá ni el producto que los dos engendraron. Mamá conoció a papá cuando ella tenía 26 años de edad, en una época en la que eso era ser una mujer quedada, una jamona. Posiblemente en su medio social eran los que fueron pero ya no son y ella nunca vio hacia abajo hasta que papá llegó a su vida y tomar a un hombre de un código postal diferente, como dicen ahora, fue mejor que no casarse, por lo menos esa ha sido mi explicación.

			 

			Mamá tenía dos estados de ánimo: molesta y enojada. Como casi todos, conocíamos personas con mayores y con menores recursos económicos que nosotros, papá es ingeniero, un hombre trabajador y cumplido, pero ella siempre miraba hacia arriba y lo comparaba de una manera despectiva e insultante con los que tenían más. Todo lo que él pudiera traer a casa le parecía poco y corriente. Mis recuerdos de la infancia giran alrededor de mi padre, siempre presente en mis tareas, en mis eventos deportivos, en mis festivales, en mis fines de semana y en mis pláticas y mamá siempre aburrida con nosotros, distante y molesta. Como recuerdo a mi padre invitándome a comprar los ingredientes de sus famosos asados de fin de semana, tratando de crear unión familiar y armonía y cómo me daban rabia e impotencia las respuestas y reacciones de ella. Aún cuando él pretendía no darse cuenta, para que yo no me sintiera mal. 

			 

			La familia de mi madre no es diferente a ella. Por aquel entonces era común que nos juntáramos con ellos algún día del fin de semana a comer, ya sea en nuestro departamento o en la vieja casona de la familia de mamá. De cualquier manera, mi padre aportaba toda la comida, o casi toda, salvo ocasionalmente alguna ensalada que algún miembro de aquella familia traía y por supuesto, él traía también toda la bebida. El aportar las viandas y los vinos no le daba a mi padre ni a mí el derecho de ser escuchados ni ningún comentario halagador sobre lo que él traía y preparaba y por supuesto, los vinos nunca merecían cuando eran comparados con los que ellos habían acostumbrado, pero de todas maneras, se los tomaban; en contraste, en los casos que la familia contribuía con algo, aún que fueran unos frijoles charros, ese platillo era ampliamente comentado sobre el exquisito sazón y la calidad de sus ingredientes. ¡Qué marcada diferencia hacían con nosotros! Y ¡Qué ingratos y groseros me parecían nuestros parientes! 

			 

			Contaba yo con 12 años de edad cuando al regresar a casa, que es un condominio en una colonia de clase media, me encontré con que mamá se había ido, llevándose sus cosas y todo lo que ella percibió que tenía algún valor. Ni una carta, ni una llamada, ni una explicación. Nada, sólo una mudanza y lo que había dejado tirado en el suelo. No puedo decir que la amara, pero vivir en un país latino que venera tanto a la figura materna y ser abandonado de esa forma, me hizo mucho daño. Pasaron casi 20 años antes de que yo la volviera a ver. No nos saludamos y ella pretendió no verme o quizá no me reconoció. No me quiero adelantar a la historia, pero cuánto bien me hicieron ese día sus palabras y sus caricias, no de mi madre por supuesto, sino de otra persona magnífica que llegó a mi vida, pero de eso hablaremos más tarde. 

			 

			Ese carácter agrio que denotaba insatisfacción constante de mi madre empeoró considerablemente cuando se acercó el momento de abandonarnos, parecía estar enojada todo el tiempo y cuando se fue, mi padre se sentó conmigo para explicarme que ella necesitaba espacio y que se había ido por sólo unas semanas para encontrar su lugar y a sí misma. El ser humano es de muchas formas extraño, y a mí me tomó mucho tiempo acostumbrarme a vivir sin mamá y aunque parezca raro, la extrañaba. 

			 

			Por casi dos años, esperé una carta, una llamada, que se me acercara en la calle al salir de la escuela, en cualquier lugar. Había fechas particularmente difíciles, por supuesto el diez de mayo, cuando se decían poemas en la escuela y todos hablaban de las enormes virtudes de la madre y de su amor incondicional; pero qué decir de la Navidad, o del 12 de diciembre con nuestra madre, la Virgen de Guadalupe, o en mi cumpleaños, o simplemente cualquier sábado o domingo en el restaurante, en el parque o en el campo, cuando las familias se reunían alrededor de la mamá o hasta con la abuela. 

			 

			Hablando de fechas, las encuestas dicen que muchos mexicanos no recuerdan qué se celebra en fechas de importancia histórica como el 5 de mayo, el 20 de noviembre y hasta el 15 y 16 de septiembre, pero casi nadie olvida el 12 de diciembre o el 10 de mayo, las dos relacionadas con la madre. 

			 

			Mi padre por su lado, sé que también esperaba esa llamada o se exaltaba cuando oía un sonido metálico como el de una cerradura, la cual no cambiaba de combinación aunque pasara el tiempo. No lo decíamos, pero tanto él como yo esperábamos el regreso, después de todo para él era su esposa y para mí, mi madre. Para que te des una idea, piensa que el día del padre es una fecha de relativa importancia en México, pero nunca comparable con día de la madre, en que el país literalmente se detiene para honrar a ese ser. 

			 

			Una noche de viernes, como seis meses después de que se fue mamá, papá dijo que iba a ver a algunos amigos para platicar, lo que me dio gusto pues a pesar de mi corta edad, sentía yo que a él le tocaba también una parte muy difícil de aquella separación y que sufría en silencio. Como a las diez treinta me acosté y por primera vez, él no había llegado. Habré dormido dos o tres horas cuando me despertó un sonido de la música en la sala. Abrí el ojo y escuche que los compositores más sentidos y románticos se turnaban el micrófono de nuestro aparato de música. Canciones de Agustín Lara, de José Alfredo Jiménez, de Armando Manzanero y de Manuel Alejandro sonaban cada vez más fuerte. Me asomé y lo vi sentado frente al aparato de música con una bebida que pensé que era un refresco de cola en la mano. Mi padre tomaba, pero moderadamente. Me acerqué y por primera vez en mi vida vi a un hombre adulto llorar. Lo abracé por detrás y cuando él volteo percibí el olor fuerte del licor. Me senté junto a él, escuchamos canciones por algunas horas y esa noche, cuando me fui a dormir, me prometí a mí mismo estar siempre a su lado y al pendiente de él. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			Al día siguiente, nada se habló sobre la noche anterior. Seguimos nuestras vidas de igual manera, pero con cierta soledad y la falta del elemento femenino que suavizara el ambiente en casa. Como dije, a él le hacía falta una compañera y a mí una madre. Entre las personas existe mucha información que aunque no se habla abierta y francamente, sabemos lo que el otro siente y los dos sabíamos que nos hacía falta una voz suave, una risa de mujer y si fuera posible, también alguna caricia. 

			 

			Éramos como campo fértil buscando semilla. Papá siempre pendiente de mí, de eso no cabe la menor duda. Durante la semana hacíamos tarea e íbamos al cine, generalmente los jueves. El fin de semana había todo tipo de actividades juntos y teníamos amigos y parientes a cuyas esposas les causábamos una mezcla entre ternura y lástima y que nos regalaban muestras de cariño y alguna atención, pero esto era como aquella probada de algún platillo sabroso que sólo nos provoca más hambre. 

			 

			Vivimos en un condominio que como ya te dije, está en una colonia de clase media. Es de tres recamaras, una para papá, otra para mí y la tercera la usábamos como estudio, principalmente para mis tareas de la escuela. Además de la sala comedor y la cocina, cuenta con una terraza con suficiente espacio para preparar los asados, porque como decía papá, una casa requiere de un asador para dar felicidad. Él es un verdadero maestro en la ciencia culinaria y prepara sobre el carbón varios tipos de carnes, verduras, mariscos y pescados, así que la variedad es grande y el sabor, sensacional. Se localiza en un tercer piso y la terraza está a solamente un metro de la del vecino y cerca de los amigos que pasan al oler el asado, por lo que papá siempre compra algo de más para regalar una “probada” bastante generosa a cualquier visitante al que le apetezca compartir. 

			 

			El condominio se localiza en una típica colonia de la Ciudad de México, donde puedes encontrar entre otros locales, la tiendita de la esquina, la tintorería, el café, la cocina económica, el mercado a únicamente dos cuadras, el doctor que anuncia que trata desde partos sin dolor hasta uñas enterradas, la cantina, la farmacia, otros edificios de departamentos, casi todos de planta baja más cuatro pisos, lo que es el límite de acuerdo a los reglamentos de construcción, para no estar obligados a contar con elevador, algunas casas viejas que todavía quedan y eventualmente un gimnasio que ha ocupado mucho de mi tiempo y del que hablaremos más adelante. 

			 

			Habían pasado dos años y yo ya contaba con catorce de edad cuando al regresar de la escuela un viernes encontré que teníamos visita. Una vecina que hace relativamente poco tiempo se había mudado justo al departamento que quedaba debajo de nosotros en el segundo piso y que siempre se caracterizó por ser muy amable y sonriente, particularmente con papá y conmigo. Junto con mi padre, habían preparado botanas y con una cerveza en la mano, entonaban, o desentonaban, algunas canciones. Ella es una mujer bajita de estatura y un poco regordeta, pero con una alegría que iluminaba la casa, no es que fuera muy bella físicamente, pero su sonrisa y su manera de contar las anécdotas y los chistes, regalan vida. Es viuda y no había podido tener hijos, por lo que me tomó el cariño que todo muchacho necesita tener de una madre. Esa tarde noche, comimos, bailamos, cantamos, me invitaron mi primera cerveza y fui más feliz que nunca. Aquel departamento que había sido gris durante los años de mi madre y casi negro cuando ella se fue, repentinamente se llenó de luz y alegría. Ella siempre tenía un chiste nuevo, una nueva canción que había que escuchar con detenimiento o una anécdota simpática que nos hacía reír hasta el dolor de estómago. Cabe añadir que cocina como sólo los dioses lo saben hacer y yo crecí alto y fuerte al calor de sus cuidados y de sus deliciosos paltillos. 

			 

			La presencia de Amalia, que así se llama la vecina, no me sorprendió aquel viernes, pues como ya dije, ella era muy amable y sonriente con nosotros, pero sus atenciones iban bastante más lejos. No era raro que el domingo nos trajera un exquisito desayuno que ella había preparado o por las tardes invitara a papá a tomar un café. Por su lado, él tampoco era inmune a esas atenciones. Veía yo por la ventana cómo la acompañaba a la tienda de la esquina y le ayudaba con los bultos o que le comprara algo especial que podría ir desde camarones, callo de hacha, un postre, o que se yo cuantas cosas más, con el argumento de que él sabía cuánto le gustaban. Me parecía muy cómico y disfrutaba yo ver a dos adultos coqueteándose y comportándose de una manera similar a los compañeros de mi edad. No cabe duda que la atracción a otra persona y el amor nos regala a todos juventud, independientemente de la edad que tengamos. 

			 

			Creo que la parte más importante de Amalia es que me ayudó mucho a perdonar, quizá nunca a mi madre en particular, pero sí a las mujeres en general. Pude entender que podían ser dulces, cariñosas y buenas, que yo les podía ser atractivo y agradable y que se podía ser feliz junto a ellas. Vaya que conmigo se quebró la historia de la madrastra perversa, lo que no es una defensa de las madrastras en general. Sé que muchas se han ganado su mala reputación a pulso, simplemente digo que yo tuve la buena suerte de tener en ella a una verdadera madre, una aliada y a mi mejor amiga. Hasta entonces yo pensaba que las mujeres sólo podían amar a un hombre por su poder, por su dinero o por su físico. Con ella aprendí que también saben amar la calidad y la bondad de un compañero. ¡Cómo disfrutaba yo ver con qué cariño y admiración veía Amalia a mi padre! ¡Qué años tan felices y divertidos! ¡Cuánto bendecía y agradecía su presencia en nuestras vidas! 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			Cuando tenía yo quince años, abrieron frente al departamento donde vivíamos, un gimnasio que llamó mucho mi atención. Los hombres y mujeres haciendo ejercicio con esfuerzo sobrehumano y sudando, me parecían gladiadores heroicos similares a las fotos que se exhibían en las paredes y con frecuencia me asomaba a ver lo que me parecía un espectáculo sensacional. Una tarde noche sentí una mirada a mi espalda y cuando di la vuelta para ver de qué se trataba, note que la cortina de nuestro departamento se movía. Seña inequívoca de que la mirada venía de esa dirección. Al día siguiente, papá me dijo que las clases de deporte de la escuela y los paseos al campo de algunos fines de semana no eran suficiente ejercicio para nosotros y que debíamos ingresar al gimnasio esa misma tarde, por lo cual nos enfundamos en equipo de ejercicio y fuimos a pedir información. Al instante quedamos inscritos, por lo que el instructor, que a mí me parecía un hombre impresionante, nos dio indicaciones sobre las modificaciones a nuestros hábitos alimenticios, los suplementos a tomar, vitaminas, proteína de suero de leche, mono hidrato de creatina y la rutina de ejercicio que deberíamos seguir, la cual sería cuatro veces a la semana, por lo que decidimos que sería las noches de lunes, martes y jueves, así como el sábado por la mañana. 
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Un libro es méas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la
misma dedicacion, como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de
Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este
libro forme parte de su vida.
www chiadoeditorial es

- -
7 7
CHIADO CHIADO
Portugal | Brasil | Angola | Cabo Verde Francia | Bélgica | Luxemburgo
Avenida da Liberdade, N2 16, 1.2 Andar 34 Avenue des Champs Elysées
1250166 Lisboa, Portugal 75008 Paris

Conjunto Nacional, . 205 e 206,
Avenida Palista 2073,

Edificio Horsa 1, CEP 01311-300
Séo Paulo, Brasil

: %
CHIADO CHIADO
Espafia | América Latina Aemania
Paseo de la Castellana, 95, Planta 15° Kurfirstendamm 21
Torre Europa, 28045 Madrd 10719 Berlin

Passelg de Gracia, 12, 12 planta
08007 Barcelona
*‘r *
CHIADO CHIADO
UK USA|anda Y el
180 Piccadily, London Via Sistina 121
W1JSHF 00187 Roma

©2017, Alejandro de la Cerda y Chiado Edtorial
E-mail: edicion! chiadoeditorial@gmail com

Titulo: Vestido de Novia
Editor: Lucia Nosti Marin
Coordinador Editorial: Susana Blaya
Composicion Grafica: Andreia Monteiro
Portada: Maria Girdo
Revision: Alejandro de la Cerda

1.2 edicion: Marzo, 2017
ISBN: 978-989-774-123-4





OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


OEBPS/image/capa.jpg
»

ALEJANDRO DE LA CERDA

de Novia

) » .
C P
oy
L4

. y
!
</
’ ;
d
'

CHIADO

Eee Db @R el A s





